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N." LXXXIX. —  N oviem bre 7. 5 r

Concluye el asunto de la carta anterior.
* * *

N o hará seis meses que tomé un criado a n ­
daluz ; m uy vivaracho él y resuelto , y  como le 
hubiese hecho despojar bien su calavera de todo 
estorvo o adorno extraño , y palpádole-muy á mi 
sabor , no hallé en él el órgano del robo ni el 
del asesinato , que era  lo que mas me im portaba. 
L e  lecibí con inucho con ten to ,  pues era servicial 
y  p ionco , y me gustaba por sus chistes y ocur-  
l e n c ia s , pero  como u n  dia le mandase t ra e r  de 
casa de mi apoderado un  buen talego de p la ta ,  
y  le dixese que lo guardase en parte segura , lo 
hizo tan  bien que ni mi ta le g o , ni mi andaluz 
han  vuelto á p a rece r ;  me alegrarla que pa iec ie -  
se solo por^ volverle á pa lpar  de nuevo , y ver 
si me engañé en la p ro tuberanc ia  del r o b o , ó s¡ 
es que no atendí 3 la de la astucia y engaño , cue  
ta l  vez tendrá baxo la oreja izquierda.

Aun quando el sistema del buen Doctor ale­
m án  no me sirviese mas q u e ,p a r a  estar seguro
de la fidelidad de mi esposa, pues soy a lgún  t a n ­
to zeloso , le tendría p o r  el mas precioso tesoro, 
y  el mas util descubrimiento. N o  hay miedo que 
yo presente á nadie á mi querida esposa, sin a n ­
tes esmr seguro por  muchas y m u y  reiteradas 
pulsaciones de que ni aun -ras tro  tiene dé los dos 
Organos de la.-^propensión á  la.reproducción , el de 
Ja sensibilidad, física j y  aunque., mi esposa Jos tie­
ne como las mugeres en general , según sabia­
mente nota nii D o c to r ,  m uy desenvueltos--y pro­
nunciados , como  yo no soy uno de aquellos ma­
ndos jovenes aniquilados por"un ’exercicio precoz de
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SUS V ic tos ,  quff se cucuctitícitt excintyyiss cttites d e  
e d a d  m a d u r a  ( i ) , no se halla mi esposa en aquel 
caso ,  en que según m i respetable au to r ,  hay que
compadecerlas.

Es quanto  ten ia  que decir á V m d. su afecto
servidor. —  E l Froto-Encephalocraneoscopio*

g i  M I N E R V A

T E A T R O  E S P A Ñ O L .

Coliseo de la Cruz*

E l Juez de su delitito , comedia nueva en tres ac­
tos, representada por primera vez el dia 17 del mes 
de Octubre.

El a rgum ento  de esta comedia se parece en  
algo  al de la del Deber y  la naturaleza, y aun hay  
en  ella pasages semejantes ; sin em bargo es de 
m ucho  mas ínteres y ha ag radado  mas al públi­
co. V iene á ser qual la otra una  novela dialoga­
da  de las llamadas sentimentales, pues mueve a  
compasión y te r ro r  , elevándose al genero t rág i­
co. L a  acción es m uy  com plicada y  enredosa , 
pero  de sumo ínteres que se va aum entando  de 
escena en e sc e n a , ten iendo  suspenso y en tre te ­
n ido  ai auditorio .

Todos los caracteres son b u e n o s ,  al con trar ío  
de  la o t r a ,  en  que había el m alvado carácter  de 
la  m a d ra s t ra ,  pues aunque  aqu í hay  tam bién  otro

( i) Véase la pag. 100 de la obra , y  allí aprende­
rán-á traducir l a  gerigonza gálica , y  ios d e sv a r io a  
Gálicos*
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e a s i ig u a l ,n o  parece en la escena. El objeto prin­
cipal que se propuso el au tor , es hacer ver que 
uno  puede ser inocente á pesar de los rnayores 
ind ic io s ; pero hay otros como secundarios que  
multiplican y  confunden la acción.

La  m oral es bastante buena y aun  tiene rás­
eos sublimes : hay excelentes máximas de buena 
filosofía , pero se nota tam bién su p ru ri to  de os­
ten tar la  : su poco de chiste y  gracejo , que a u n ­
que mal t r a id o ,  disipa el sentimiento del publico 
en algunas escenas demasiado fuertes y dolorosas.

N os detendrémos algo en el a rg u m en to ,  p r in ­
cipalmente en los pasages quem as aplauso han  lo- 
g ra d o ,  y para eso seguiremos en general el mismo 
o rden  del dram a. U n  oficial que vive en com pa­
ñ ía  del auditor de guerra  de Douvres , aparece 
m u y  triste y o c u p a d o , y parte á p o c o , dexando 
u n  billete pa ra  el aud ito r .  T am bién  está triste 
éste y como desesperado , t rae  puesta u n a  espa­
d a  desnuda y manchada de s a n g re ,  la en trega  á  
su  criado en el que tiene la m ayor confianza , y 
advirtiendolo éste le m anda  g u a rd a r  la espada, 
y  que calle. Aparece á poco el gobernador mili­
t a r  del pueb lo ,  que debe al aud ito r  toda su for­
tuna  , y es su ín tim o amigo. L lega  luego u n  ca­
p i tán  de la plaza , hom bre  anciano  , a r ro g an te ,  
colérico , precipitado , y muy á lo na tu ra l  , que  
qqiere que se haga justic ia  seca en  t o d o , y el 
qual siempre cede á su p r im er m o v im ie n to , d a  
la  noticia de que h an  asesinado al m.aestre de 
cam po , y que él tiene sospechas de quien es el 
reo , que ya ha dispuesto lo prendan : se tu rb a  y  
contris ta  el auditor , y tom a la defensa de aquel li
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infeliz , que dice será sin duda inocente. Se ave­
r ig u a  que el m uerto  era hermano del g o b ern a ­
dor , y  aunque éste tenia justísimos motivos de  
resentim iento contra  él , j u r a  vengar su m uerte  
sin que pueda calmarle el auditor.

Múdase la escena á casa del capitán : diálogo 
cómico entre éste y  un  criado suyo , aun mas vie­
jo  que él : escena, parte  rabiosa, parte  tierna en­
t re  la muger del cap i tán ,  éste y la h i ja ,  pues las 
dos le acusan de que ha mandado prender al j o ­
ven Carlos , que era como su ah ijado , m uy que­
rido de to d o s , y  en especial de la señorita , con 
la que iba a casarse. Se sorprende el capitán , 
ju r a  que es tá-inocente  de to d o ,  procura  justifi­
carse y  refiere la m uerte  del maestre.

E n  esto en tra  tropa  que a llana  la casa del 
c ap i tá n ,  registran la habitación de su h i ja ,  don­
de hallan  una  a rq u i ta  que la en tregó  Carlos y  
se llevan presos á to d o s , aunque el capitán que 
ta n .á  favor de las leyes y del r igo r  se habia mos­
t ra d o  , ahora  reniega de e l la s ,  llamándolo vio­
lenc ia ,  atropello é injusticia.

E l  auditor  devorado de sus remordimientos, y  
queriendo salvar al inocente le hace traer á su 
p resencia , , ly  le p ropone  ia fuga  que puede p r o -  
-porcionar-le.. 'C arlos se opone con entereza , y  
aunque en todo aparece culpado , y que no tie­
ne  defensa ni am p aro  alguno ,  fia en  Dios y  en  
su inocencia. E s ta  escena 'es buena y  agrada  , el 
carácter de- Carlos' es noble , sus expresiones ele­
vadas-','- y  sus máxiraaS' excelentes y  de buena fi-  
losófia. ' •- ■„

Aboga-de nuevo el ’atiditor á favor del reo,
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y  nada puede obtener. Se form a el t r ib u n a l ,  que 
lo componen el gobernador , el aud ito r  y el es­
cribano : se presenta  como cuerpo de delito  u n a  
espada desnuda , ha llada  en  casa de C arlos ,  una  
vayna encontrada  ju n to  al cadáver , y la a rq u i-  
ta que Carlos entregó á su novia , la qual todos 
saben pertenecía  al d i fu n to ,  y que g u a rd a b a  e a  
ella .su tesoro.

Comparece p r im ero -e l  c r iado  anciano  y se 
pasa u n  largo  iii terregatorio  que no molesta, 
antes bien hace reir  , y entretiene p o r  las ch is­
tosas y saladas ocurrencias del vejete ; ello es im­
propio, pero la regla principal es a g ra d a r  y d iver­
tir. V ienen a resultar de esta declaración  mayores 
indicios 5 pues el maestre e ra  rival en  amores de 
Carlos y aun  el d ía  antes se hab ian  trabado  de 
palabras , en las que aquel llegó hasta am enazar  
á este ; pero ha resultado tam bién  qu® Carlos 
es un  nino expósito , abandonado  p o r  su p a d re  
en O xford  al part irse  á servir eii América. Esta  
declaración inqu ie ta  y llena de sospechas al go ­
bernador, Com parecen luego el cap itán  , su m u ­
ger  e hija , y  el reo : aquel hace re ir  con sus a r ­
rebatos y sus chistosas o c u r re n c ia s , sostiene la 
inocencia de Carlos y  desafia a i  m undo  entero; 
pero resulta po r  la declaración de su h ija  que  en  
e fe^o  aquella noche y  poco después del asesina­
to Carlos la entregó la a rq u i ta  , d iciendola que 
en n ya habia logrado lo que tan to  anhelaba, 
y liego la descübriria el m ister io  ; Carlos
tiene a ropa  m anchada en s a n g r e ,  y  la v ay n a
viene bien con la e s p a d a ,  así como ésta con  la 
ntirida del maestre.
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T o d o  depone con tra  Carlos , y  t a c e  ver que 
h a  m uerto  al maestre por robarle y  vengarse de 
su  rivalidad.

E l caso contado p o r  él se reduce á que. vol­
v iendo  á su casa encon tró  al maestre herido de 
m u e r te ,  que le dió auxilio y le conduxo á su ca­
sa  , que éste le en tregó  la a r q u i t a ,  diciendole 
que  e ra  suya  , y  que se a legraba poderle resarcir 
á su m uerte  de los dafios que le hab ia  causado.

N uevas  sospechas en el gobernador y  mayoc 
inqu ie tud  ; dice al aud ito r  que abra  el a rca  y se 
en te re  de los papeles ; en tre  ellos se encuentra  
el tes tam ento  del maestre , y por él se viene en 
conocim iento  que Carlos es hijo del gobernador, 
el maestre su tio  , a u to r  por su avar ic ia  y  mal 
co razón  de las desgracias de padre é hijo. A b rá -  
zanse a m b o s , y esta escena de reconocimiento 
en te rnece  á los espectadores.

P e ro  el padre  no halla  medio de salvar al 
hijo ; todas las sospechas están contra é l; los in ­
dicios son ta n  vehementes que dexan  como p ro ­
bado el delito , no fa ltando mas que la confesión 
del reo ; y  lo que mas aflige al gobernador es 
el que éste haya  robado al rio. Sin em bargo  el 
aud ito r  persiste en defender su in o cen c ia ,  y e n  
quererlo  sa lvar á toda c o s ta ,  y no hallando otro 
a rb i tr io  propone el de la fuga .^N o  conviene en 
ello el gobernador , po rque  no caiga  tal infamia 
e u  su fam il ia ,  y después de u n a  g rande  agitación, 
y  una  lucha te rr ib le  en tre  el a m o r  de padre  y la 
obligación de ju e z ,  vence és ta  y declara  que con­
denará  á su hijo  á m u er te .  (se concluirá.)
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BOLETIN D E NOTIGIAS DIARIAS.
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NOTICIAS EX TR A N G ER A S.

A L E M A N IA .  Wurtemhcrg. Stuttgard  3 de Scúem- 
hre,2=L Ldes ciencias acaban deshacer una pérdida 
considerable por la muerte de Mr. S tu tz , módico de la 
ciudad de Gmund en la Suavia. Este hombre tan util 
se hizo famoso por un nuevo método que inventó de 
curar el tetajio ó estado de rigidez, y convulsiones 
horribles en que perecen tantos valientes militares he­
ridos. La analogía de un hecho muy sencillo fue cau­
sa de que Mr, Stutz hiciese este importante descubri­
miento. Mr. Humboldt habia anunciado en un trata­
do que escribió sobre los nervios, que tratando alter­
nativamente la calentura nerviosa con el opio y el 
carbonato de potasa , se la podía hacer pasar cinco ó 
seis veces desde el mas alto grado de irritabilidad á 
un estado perfecto de asthenia. El método de Mr.Stutz 
que se ha practicado con el mejor éxito en los hos­
pitales austríacos, consiste en una aplicación alter­
nativa é interior del opio y del carbonato de potasa. 
Se ha notado que quando se han administrado 36 
granos de opio en un espacio de veinte y quatro 
horas 5 y no han producido efecto, el enfermo tenia 
mucho alivio con diez , administrados con la solución 
alkalina. Este método de que tanto han hablado los 
Diarios alemanes merece la mayor atención d'e parté 
de los médicos.

ESTABLECIMIENTO MORAVO.
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« ' . l l Londres 6 de Setiembre, = .  La aldea de FulnecíC 
en el Wert-Riding en Yorkshire esta habitada entera­
mente por Mora vos , y situada en una posición la mas 
pintoresca en la vertiente de una colina , de la que 
sale un hermoso arroyueio. Todo el espacio que hay 
catre éste y las casas es un jardín con hermosas tien-
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d a s  d e  c a m p a ñ a  q u e  Ies s i r v e n  d e  h a b i t a c i ó n .  H a y  u n  

m a g n i f i c o  e d i f i c i o  q u e  c o n t i e n e  u n a  c a p i l l a  y  u n a  e s ­

c u e l a  c o n  h a b i t a c i ó n  p a r a  l o s  e s t u d i a n t e s  ;  s e  v e n  a s i ­

m i s m o  d o s  e s t a b l e c i m i e n t o s  s i n g u l a r e s ,  c a s i  s e m e j a n t e s  

á  u n  m o n a s t e r i o  d e  h o m b r e s  y  á  u n  c o n v e n t o  d e  m u ­

g e r e s ;  e l  p r i m e r o  s e  l l a m a  economato d e  h o m b r e s  y  e l  

o t r o  d e  l a s  m u g e r e s .  N i n g ú n  e x t r a n g e r o  d e  s e x o  d i ­

f e r e n t e  p u e d e  s e r  a d m i t i d o  e n  u n a  ú  o t r a  c a s a ;  p e r o  

s u s  i n d i v i d u o s  p u e d e n  s a l i r  á  v i s i t a r  s u s  a m i g o s ,  e l i ­

g e n  l a  o c u p a c i ó n  q u e  q u i e r e n  y  s a l e n  d e  a l l í  q u a n d o  

l e s  p a r e c e .  L a s  m u g e r e s  s o n  p o c o  m a s  d e  s e s e n t a  y  l a  

m a y o r  p a r t e  s e  o c u p a n  e n  b o r d a r  y  d u e r m e n  t o d a s  e n  

u n a  s a l a  g r a n d e .  L o s  h o m b r e s  e n  n ú m e r o  d e  c i n c u e n ­

t a  n o  t i e n e n  m a s  q u e  u n  s a l ó n  p a r a  d o r m i t o r i o .  H a y  

t a m b i é n  u n a  c a s a  e n  l a  q u e  l a s  v i u d a s  v i v e n  e n  c o ­

m u n i d a d .  [M orning Herald.)

T E A T R O S .
Coliseo de la Cruz.  E l  l ú n e s  3 s e  h a  r e p r e s e n t a d o  l a  

c o m e d i a  e n  t r e s  a c t o s  t i t u l a d a :  La Industria y  la suer-- 
te .  E s t a  r e p r e s e n t a c i ó n  h a  d u r a d o  u n  d i a ,  y  p r c d u c i -  

d o  6 ,4 .0 4  rs .

Coliseo del Principe.  E l  s á b a d o  i.® d e  N o v i e m b r e  

s e  h a  r e p r e s e n t a d o  e l  d r a m a  h e r o y c o  e n  u n  a c t o  t i t u ­

l a d o  : L a  buena esposa. H a  d u r a d o  d o s  d i a s ,  y  p r o d u ­

c i d o  1 4 , 9 8 4  r s .
E n  e l  m i s m o  t e a t r o  e l  d i a  4  s e  r e p r e s e n t ó  l a  o p e r a  

e n  d o s  a c t o s  t i t u l a d a :  Palm a, ó el V i a g e G r e c i a ,  H a  

d u r a d o  d o s  d i a s ,  y  p r o d u c i d o  1 1 , 5 6 6 .  r s .

CAMBIOS.
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■ M adrid  5 de Noviembre*
A m s t e r d a m  9 9 .....................

H a m b u c g o  9 3 I .   ..............

L o n d r e s  4 T 4 .................................

P a r í s  1 5 . . .  1 6 .  . . . . . . . . .

V a l e s  R e a l e s  4 8 I  p o r  1 0 0 . .
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